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UN S.O.S.  A L QUE SOL O L OS 
HÉ ROE S PUE DE N R E SPONDE R…

Rey, Poe, Rose y BB-8 realizan una 
sencilla misión de abastecimiento para 
la Resistencia cuando de pronto reciben 
una llamada de socorro proveniente del 
planeta Minfar: alguien necesita ayuda 
contra la Primera Orden. Aunque tienen 
el mandato de volver de inmediato a la 
base, Rey y los demás deciden atender  
la llamada.

A su llegada a Minfar, el grupo es recibido 
por los zixon, unas criaturas pací cas que 
ya sufrieron el yugo del Imperio y que 
ahora están cerca de correr la misma 
suerte con la Primera Orden. A pesar de 
ser superados en número por las fuerzas 
de la Primera Orden, Rey y los suyos 
prometen proteger a los zixon. ¿Para 
qué está, si no, la Resistencia? Rey, Poe, 
Rose y BB-8 tendrán que enfrentarse a 
soldados imperiales, a temibles criaturas 
aladas e incluso a un destructor para 
salvar Minfar y darle un duro golpe a 
la Primera Orden. 

Esta emocionante historia tiene lugar 
entre los eventos de Los últimos Jedi y 
El ascenso de Skywalker.
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—Oye, ¿cuántos quedan?  — preguntó Rey 
desde el Halcón Milenario.

Mientras los droides de servicio en-
cajaban pesados contenedores de mercancías en la bodega 
del Halcón, BB-8, el droide astromecánico naranja y blan-
co, rodaba a su alrededor entre pitidos de ánimo y útiles 
instrucciones. En cuanto los droides dejaban las cajas, Rey 
las ataba como medida de precaución, por si se movían 
durante el vuelo.

Nunca sabían cuándo tendrían que luchar por sus vi-
das. Era buena idea estar preparados.

Durante los últimos días, Rey, Rose Tico y Poe Dame-
ron habían estado reuniendo suministros para la Resis-
tencia. Habían viajado por el Borde Exterior, evitando a la 
Primera Orden todo lo posible, y, a pesar de algunos per-

 CAPÍTULO 1 
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cances, consiguieron llegar sanos y salvos a Fermic, un 
planeta industrial cuyo aire apestaba a los gases de las re-
finerías de combustible cercanas. Por suerte, aquella era la 
última parada. Chewie y Finn se habían dedicado a una 
tarea similar por su cuenta, y Rey no veía la hora de llevar-
le los suministros a la Resistencia y volver a ver a sus ami-
gos. Tenían mucho que hacer, sobre todo si querían dete-
ner a la Primera Orden.

Rey estaba preparada para ponerse manos a la obra.
 — Ese era el último  — respondió Rose desde la parte 

inferior de la rampa de embarque. 
BB-8 rodó hasta ella y luego dio marcha atrás hacia la 

rampa emitiendo pitidos de alegría para darle la bienveni-
da a bordo de la nave de la Resistencia. A Rey comenzaba 
a invadirla una sensación de alivio, pero se contuvo. La 
misión en busca de suministros había transcurrido sin in-
cidentes, y eso era algo de lo que alegrarse. Sin embargo, 
todavía les quedaba un largo camino por delante. Rey te-
nía la sensación de que cada minuto que pasaba era una 
oportunidad para que Kylo Ren y la Primera Orden expan-
dieran su influencia, y pronto no quedaría ningún lugar en 
la galaxia sin conquistar por aquella facción implacable.

No podía descansar aún; quedaba mucho trabajo por 
hacer.

 — ¿Piloto yo?  — preguntó Poe al volver de la cabina. 
Le dirigió a Rey una sonrisa triunfal, y ella se la devol-

vió. Rey admiraba su persistencia. Llevaba intentando 
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sentarse en el asiento del piloto desde que partieron, pero 
el Halcón Milenario era suyo por el momento, así que ella 
sería la piloto, por mucho que Poe estuviera decidido a 
probar los controles de la legendaria nave.

Quizá le dejara volar cuando volvieran al punto de en-
cuentro.

Quizá.
 — No, pero puedes ir de copiloto si quieres  — respondió 

con dulzura —. Me encanta llevar a alguien tan capaz como 
ayudante.  — Ante la cuasimueca de Poe, sonrió —. Me gusta 
pilotar, aunque sabes que te pediré ayuda si la necesito.

No quería herir sus sentimientos. Lo único que quería 
era volar.

 — A mí también me gusta pilotar  — masculló Poe, pero 
no se lo discutió.

BB-8 emitió una serie de pitidos y Poe frunció el ceño 
mirándolo.

 — ¡No es culpa mía que la Primera Orden hiciera esta-
llar mi nave!  — exclamó Poe —. Son cosas que pasan con-
tinuamente. Ni siquiera estaba dentro la última vez que la 
destrozaron... Solo es mala suerte.

Era una discusión habitual. Rey sospechaba que BB-8 
le echaba en cara a menudo a Poe lo de las naves que había 
ido perdiendo para burlarse de él. De hecho, a ella le pare-
cía bastante divertido; a Poe, no tanto.

BB-8 respondió con un pitido, pasó rodando por de-
lante de él y se metió en el Halcón.
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 — Yo no he dicho que no sea buena piloto, BB. Me 
ofrezco a volar por si está cansada  — añadió Poe siguien-
do al droide.

Rose cerró la compuerta después de hacer pasar a unos 
cuantos de los porgs que vivían en el Halcón para no de-
jarlos tirados en Fermic y se volvió hacia Rey.

 — ¿Crees que tendremos problemas en el camino de 
vuelta?  — preguntó Rose.

Como de costumbre, la expresión de la mecánica esta-
ba entre preocupada y pensativa. No hacía mucho que co-
nocía a Rose. La primera vez que la había visto, estaba 
inconsciente, después de lo sucedido durante la batalla en 
Crait. A pesar de eso, desde ese momento Rey había esta-
do trabajando bastante con Rose y le parecía un encanto. 
Era evidente que se preocupaba muchísimo por los de-
más. Siempre estaba dispuesta a compartir lo poco que 
tenía para comer o a ceder su camastro a quien quisiera 
echarse una siesta. Era una persona muy considerada.

Rey negó con la cabeza ante la pregunta de Rose.
 — Parece que la Primera Orden todavía no ha llegado 

a esta parte de la galaxia. Nos aseguraremos de que no 
haya moros en la costa y saltaremos al hiperespacio lo an-
tes posible. No deberíamos tener ningún problema.

Rose asintió.
 — Genial. Lo último que necesitamos son problemas. 

Ojalá Finn y Chewie estuviesen aquí. Sería genial. No es 
que no sea genial estar contigo, sino que también lo sería 
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si Finn y Chewie estuvieran aquí. Bueno, ya sabes a qué 
me refiero.

Rey sonrió y asintió.
 — Yo también los echo de menos  — contestó sin dudar 

ni un instante de lo que la mecánica quería decir.
Rose se sonrojó un poco. Uno de los porgs gorjeó a lo 

grande, una especie de sonido entre un trino y un chillido, 
y aterrizó en la cabeza de Rose, pero esta lo apartó.

 — Ahora no, Dita. Luego te doy algo de comer.
 — ¿Dita?  — preguntó Rey mientras observaba al porg 

mordiéndole el pantalón a Rose.
 — ¡Claro! Les he puesto nombre a todos. Dita, Tessalie, 

Jord...  — Ante la mirada incrédula de Rey, Rose fue bajando 
la voz hasta que se puso roja como un tomate —. Bueno, 
volviendo a Finn y Chewie. ¿Crees que estarán ya de vuelta 
con el tanque de bacta que Poe y Finn consiguieron de Tevel?

Rey se encogió de hombros.
 — No tengo ni idea; espero que sí. Tenemos un mon-

tón de trabajo por delante si queremos detener a la Prime-
ra Orden, así que, cuanto antes estemos todos de vuelta, 
antes podremos ponernos a ello. Los suministros son im-
portantes, pero también impedir que la Primera Orden 
vuelva a hacerle daño a alguien.

Rose asintió.
 — Tienes toda la razón. Pero no es fácil luchar cuando 

estás hambriento y lo único que tienes es un viejo cargue-
ro corelliano.

11 LA  CH I SPA DE  LA  RES I STENC IA 

T-LA CHISPA DE LA RESISTENCIA.indd   11 10/10/19   12:24



 — ¡Oye, que estás hablando de mi nave!
Rose rio y le dio unos golpecitos a la pared del Halcón. 

Unos cuantos porgs se alarmaron por el sonido y se aden-
traron aún más en la bodega.

 — Es una buena nave, aunque necesitaremos una flota 
para vencer a la Primera Orden. De todos modos, no me 
cabe duda de que la general Organa lo tiene todo bajo 
control. Voy a ver si acabo de atar todas las cajas, por si 
quieres ir a la cabina antes de que Poe te robe el asiento.

Rose sonrió.
 — No se atreverá  — contestó Rey con una carcajada.
Dejó que Rose se encargara de lo que faltaba por hacer. 

De hecho, Rey estaba ansiosa por volver a ver a sus amigos. 
Cada segundo que dedicaran a preparar la batalla era una 
oportunidad más para que la Primera Orden creciera y con-
solidara su poder. Si la Resistencia esperaba más de la cuen-
ta para contraatacar, sería demasiado tarde. Estaba claro 
que había cosas en su contra y, aunque Rey confiaba en que 
todo iba a salir bien, también le preocupaban sus amigos 
y todos los que habían sobrevivido a la batalla de Crait.

Era imposible saber a ciencia cierta las cosas horribles 
que estarían pensando hacer Kylo Ren y la Primera Orden.

Rey entró en la cabina, donde se encontró a Poe en el 
asiento del copiloto con el ceño fruncido. Estaba toque-
teando botones mientras mascullaba. Se lo veía tan tre-
mendamente perplejo que Rey no pudo evitar esbozar una 
sonrisa.
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 — ¿Problemas para averiguar qué botón arranca los 
motores?  — bromeó al tiempo que agarraba un polluelo 
de porg para apartarlo de su asiento.

Poe se sobresaltó y frunció aún más el ceño.
 — ¿Qué? No, qué va.  — Al ver que Rey sonreía, le de-

volvió el gesto —. Ah, ya..., qué graciosa. No sé cómo tú y 
BB no habéis montado ya un número cómico.

BB-8 emitió un pitido de aprobación ante la propues-
ta, y la sonrisa de Rey desapareció.

 — No, en serio, ¿qué pasa?
Poe sacudió la cabeza.
 — No lo tengo claro. Quería enviar un mensaje para avi-

sar a los demás que estamos de camino, pero parece que ya 
hay alguien intentando enviar un mensaje por el canal.

Rey se hundió en el asiento del piloto.
 — ¿Y sabes quién es?
 — No, pero es un canal secreto de la Resistencia; nadie 

más debería poder oírlo.
Poe pulsó otro botón y el ruido del comunicador inun-

dó la cabina. No eran interferencias, sino más bien araña-
zos y chirridos. No se parecía a nada que Rey hubiera oído 
antes, pero había montones de personas diferentes en la 
galaxia. Podría ser de algún sitio en el que no hubiera es-
tado, que, de hecho, era la mayor parte.

 — ¿Qué es eso?  — preguntó Rose al entrar en la cabi-
na, antes de sentarse en uno de los asientos de la tripula-
ción cercanos a la puerta.
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 — Eso es lo que intentamos descubrir  — respondió 
Rey —. No lo sé, suena como... algún tipo de lenguaje.

 — Pero no está en código básico  — añadió Poe —. Y 
la mayoría de las comunicaciones de la Resistencia lo 
están.

 — Y cifradas. Supongo que esta no, ¿verdad?  — pre-
guntó Rey.

Poe negó con la cabeza y confirmó su sospecha.
 — Puede que no lo sepan  — opinó Rose —. Antes de 

unirme a la Resistencia, pensaba muchas cosas que luego 
resultaron ser falsas. ¿Por qué no contestamos y vemos si 
responden?

 — Si falta el último código del cifrado, podría ser una 
trampa  — dijo Poe.

 — Pero ¿y si no han llegado a recibir la última versión 
del código?  — preguntó Rose —. Podrían estar metidos en 
un lío, desesperados. Creo que deberíamos comprobar 
quién es.

Poe miró a Rey, y esta se encogió de hombros.
 — Bueno, no es mal plan. La verdad es que podría ser 

alguien con problemas.
En Jakku había bastantes seres que no hablaban básico 

y, aunque Rey no reconociera los sonidos del comunica-
dor, Rose era lista. Quizá tenía algo en mente.

Poe activó el micrófono conectado al transpondedor y 
preguntó:

 — ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?
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Rey se dio cuenta de que había evitado decir nombres 
e informar a quien pudiera estar al otro lado del canal de 
que se trataba de una frecuencia de la Resistencia. Des-
pués de todo, no tenían ni la menor idea de quién podría 
responder.

Como Poe había dicho, tal vez fuera una trampa.
Todos esperaron en silencio a que alguien contestara a 

la pregunta de Poe. Justo cuando Rey empezaba a pensar 
que quizá hubieran confundido las habituales interferen-
cias planetarias con otra cosa, una voz atravesó el ruido 
estático.

 — ¡Sí, sí! ¡Hola! Soy Jem Arafoot, de Minfar. La Primera 
Orden está intentando establecer una base aquí. Solicita-
mos asistencia inmediata de la Resistencia. Necesitamos...

El mensaje se cortó de súbito y la cabina volvió a que-
dar en silencio.

Rey miró a Rose y después a Poe. Sus expresiones 
coincidían con la confusión y sorpresa que ella sentía. 
Desde el pasillo, BB-8 emitía pitidos alegres.

Rey asintió y sus dudas desaparecieron.
 — Tienes razón, BB-8. Tenemos que ayudarlos, aun-

que no sepamos cómo.
 — Llevando los suministros a la base principal de la 

Resistencia y comprobando después la llamada de auxilio 
con refuerzos  — dijo Poe.

 — Pero ¿y si no hay tiempo suficiente?  — preguntó Rey 
recordando cómo las naves de la Primera Orden habían 
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invadido Crait —. Si encuentran la manera de asentarse en 
el planeta, será casi imposible sacarlos de allí.

 — Tal vez. Pero ¿cuántos efectivos de la Primera Orden 
habrá allí?, ¿cien?, ¿mil? Si son demasiados, podríamos 
acabar aterrizando justo en medio de una batalla perdida.

Poe tenía razón, pero algo hacía que Rey deseara ir a 
Minfar de inmediato. Sentía que era el lugar donde debía 
estar. ¿Acaso la Fuerza la guiaba? Desde la batalla de Crait, 
Rey se esforzaba por distinguir entre sus propios pensa-
mientos y lo que formaba parte de los complejos mecanis-
mos, más amplios, de aquel magnífico poder que unía 
toda la vida de la galaxia. No comprendía a la Fuerza, si es 
que eso era posible, pero lo realmente frustrante era no ser 
capaz de usarla para arreglarlo todo. No era como soste-
ner un bláster o su bastón, firmes en sus manos, sino más 
bien como tratar de agarrar una babosa húmeda, resbala-
diza e impredecible. Conseguía que dudara de todo, hasta 
de sí misma.

Sin embargo, cada pensamiento descontrolado y cada 
duda le hacían más difícil llegar a la Fuerza. Al menos eso 
lo tenía claro y le resultaba aún más descorazonador.

De todos modos, con la Fuerza o sin ella, lo correcto 
era detener a la Primera Orden y ayudar a las gentes de 
Minfar, aunque sería de muy poca ayuda que acabaran ca-
yendo de bruces en una trampa.

Rey se volvió hacia Rose.
 — ¿Qué te parece?
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Rose jugueteaba nerviosa con su collar y suspiró antes 
de responder:

 — No lo sé. Tenemos que llevarle estos suministros a la 
Resistencia lo antes posible, pero sé lo que se siente cuan-
do la Primera Orden destroza tu planeta. 

Rose desvió la mirada. Rey había oído rumores sobre 
la mecánica y su hermana, sobre cómo habían tenido que 
huir volando de su planeta natal, y parecía que estaba re-
viviendo justo aquel momento. 

 — No soy capaz de ignorar las peticiones de ayuda 
 — dijo entonces Rose.

 — Pero ¿qué pasa si es una trampa?  — cuestionó Rey. 
No podía obviar que las reticencias de Poe estaban jus-

tificadas. Sabía lo astuta que podía llegar a ser la Primera 
Orden. No le sorprendería en absoluto que crearan una 
distracción solo para detener a la Resistencia antes siquie-
ra de que empezaran.

 — No lo sabremos hasta que no lo comprobemos. Eso 
es lo malo de las emboscadas: no las ves venir hasta que es-
tás en medio de una  — respondió Poe pasándose la mano 
por sus rizos azabache con nerviosismo.

 — Pero es que en la llamada de auxilio decían que ne-
cesitaban ayuda para luchar contra soldados de la Primera 
Orden  — prosiguió Rey considerando todos los aspectos 
del problema —. Luchar contra la Primera Orden. Puede 
que esta sea una buena oportunidad para establecer nue-
vas alianzas.
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 — O podría ser una trampa, como ya has dicho  — aña-
dió Rose antes de cruzarse de brazos —. Uf, qué complica-
do todo.

 — Bienvenida a la Resistencia  — la animó Poe con ex-
presión afligida. 

BB-8 emitió un leve pitido triste como aprobación.
Rey se volvió hacia el único droide de la tripulación.
 — Vale, así que estamos entre dirigirnos directamente 

al punto de encuentro o ir a ayudar. ¿Qué te parece, BB-8?
El droide astromecánico se desplazó rodando hacia 

delante y hacia atrás en silencio, como si estuviera cavilan-
do, y acto seguido emitió una nota larga y solemne.

 — BB-8 tiene razón  — dijo Rey —. Tenemos que ayu-
darlos. Pensad cómo nos sentiríamos si fuésemos noso-
tros quienes esperan una ayuda que llega demasiado tarde. 
No podemos hacerles eso. Si es una trampa, ya nos las 
apañaremos, aunque no creo que lo sea. ¿Os acordáis de 
la voz? Esa persona de Minfar parecía aterrada de verdad.

 — Bueno, pues los ayudamos  — añadió Poe con deci-
sión —. Y esperemos que no sea una trampa.

 — ¿Deberíamos avisar al resto de la Resistencia?  — pre-
guntó Rose.

Poe negó con la cabeza.
 — Todavía no. Veamos primero con qué nos encontra-

mos en Minfar.
Su copiloto tenía un semblante reflexivo, y Rey se pre-

guntó si estaría pensando lo mismo que ella: era mejor 
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pedir perdón después de haber ayudado a la gente de Min-
far que pedir un permiso que quizá no les concedieran.

Rey asintió conviniendo con la decisión de Poe y se 
dispuso a despegar el Halcón. Ir a ayudar a los habitantes 
de Minfar era lo correcto.

Entonces ¿por qué estaba tan alterada?
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